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El pasaje de hoy se nos ofrece tierno y delicado en una época en la que solemos tener el corazón a punto. Momento lleno de alegría que recrea como ninguno nuestros tradicionales belenes, esos que estos días hemos ido colocando en nuestras casas para que el gordito barbudo de rojo  no se nos coma la Navidad, entre otras cosas.

Desde mi ser de madre puedo imaginarme la felicidad de María tras el miedo inicial de verse sola con José, sin lugar donde dormir y ¡de parto! Ver hecha realidad de amor su confianza en Dios: el amor de su esposo, el amor de su hijo y el amor de Dios. Un momento íntimo de ternura infinita donde Dios apuesta por el hombre y donde el hombre se jugaba su salvación.

Este momento de íntima comunión de amor se ve amenazado por la llegada de los pastores. Si, digo “amenazado” porque los pastores en la época de Jesús eran marginados: por no cumplir el descanso del sabbat pecaban contra la Ley y por estar en contacto físico con la sangre de los animales eran, además, impuros. Gente que arrastraba el pecado de sus padres y vivían fuera de la Ley de Dios.

El desconcierto de María debió ser mayúsculo cuando llegaron al establo diciendo que un ángel del Señor les había dicho que les había nacido un Salvador.

¿Dios quería a su hijo para salvar a “éstos”? 

Imaginaos que recién dado a luz a vuestro primer hijo, mientras las lágrimas se desbordan de alegría e incredulidad, con él en brazos y la mano de vuestro marido sujetando la vuestra, irrumpen en la habitación del hospital seis u ocho vagabundos, sucios y malolientes, diciendo que les han dicho que ahí ha nacido el que va a luchar por ellos, el que va a dedicar su vida “a salvarlos”.

¿Qué habríamos hecho?,... posiblemente llamar al timbre y decirle a la enfermera que avisase a seguridad y que sacase a aquella gente de allí inmediatamente. ¡Vaya disgusto! “¿Mi hijo?, será médico o abogado o político, algo que pueda ayudar a la gente, pero a la gente de verdad. Que descubra algo grande, alguna cura o un sistema económico igualitario, o quizá que invente un sistema o fármaco para quitar el dolor”. 

Y todo esto en el mejor de los casos, en el que nos importa no sólo su nivel económico sino su aportación a la humanidad. Al fin y al cabo ha sido elegido por Dios para salvar al mundo, ¿no?

La reacción de María es insólita: “guardaba todo esto en su corazón y lo tenía muy presente”

No es una cuestión de ser discreta o de resignación, es la obediencia en Amor, es dar paso a Dios en su vida y dejarle ser Dios. 

Confiar, amar, creer y esperar. 

Se manifiesta con todo su esplendor el discípulo de Dios, María.

Sólo ella en su absoluta entrega de amor, podría ser Santa María Madre de Dios. 

Pidamos al Espíritu que nos conceda la gracia de saber guardar tantos y tantos “desconciertos” en nuestro corazón para poder aspirar, algún día, a ser el discípulo que fue María.

CONCHA MORATA
concha@dabar.net
DIOS HABLA

NUMEROS 6, 22‑27

El Señor habló a Moisés: «Di a Aarón y a sus hijos: Ésta es la fórmula con que bendeciréis a los israelitas: “El Señor te bendiga y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. El Señor se fije en ti y te conceda la paz”. Así invocarán mi nombre sobre los israelitas, y yo los bendeciré».

GALATAS 4, 4‑7

Hermanos: Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que recibiéramos el ser hijos por adopción. Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones al Espíritu de su Hijo que clama: «¡Abbá! (Padre)». Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también heredero por voluntad de Dios.

LUCAS 2, 16‑21

En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo a Belén y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que les habían dicho de aquel niño. Todos los que lo oían se admiraban de lo que decían los pastores. Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y oído; todo como les habían dicho. Al cumplirse los ocho días, tocaba circuncidar al niño, y le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

Permitidme un recuerdo personal para comentar la hermosa palabra con que la liturgia  abre nuestro nuevo año: ¡Bendito! ¡Shalôm, Paz! Una tía mía que ya murió ‘cargada de años’ tenía en su boca, a modo de muletilla, esta hermosa expresión: “¡Alabado sea!”. Para todo, las cosas importantes y los detalle más insignificantes; lo positivo y lo negativo, lo material o lo espiritual, todo lo concluía con la misma expresión: ¡Alabado sea!. Lo recuerdo siempre tan bien y para mí es recurrente tornar a ello, sobre todo, desde que en Israel descubrí las veces que un judío piadoso en su vida ordinaria y sobre todo en la lectura de la Torah, para evitar pronunciar el Nombre divino, recurre al ¡Baruk ha shem! ¡Bendito el Nombre! Al igual que mi tía Fabiana su empleo es una hermosa imprecación/invocación por la que se acepta todo lo que suceda. El ‘todo es gracia’, de San Agustín. Porque lo importante no es lo que sucede, positivo o negativo, favorable o adverso, sino la presencia del Bendito en todo y para todo. Es la significación más precisa de la palabra Shalôm: síntesis de la dicha producida por la presencia del Señor en medio de la comunidad salvífica.

Este significado originario permanece muy presente entre nosotros. Aunque desdibujado, o mejor encorsetado, al decir muy bien en nuestras despedidas litúrgicas: “El Señor esté con vosotros”… -“La bendición de Dios Padre…. esté siempre con vosotros”  ‘Que Dios te acompañe’, se decía antes. Y lo mismo diríamos que es en parte el ‘programa teológico de Lucas cuando al principio de su evangelio nos inserta dos salmos de bendición como son el Magníficat de María y el Benedictus de de Zacarías.

No pierde Israel la fe de contar siempre con la bendición de Dios. (La tragedia de nuestra sociedad es que ha decidido vivir ‘etsi Deus non daretur’, ‘Como si Dios no existiera’). Constantemente aparece en sus oraciones, salmos y reconocimiento de que todo en su historia es una larga experiencia de la presencia de Dios. “El Señor ha estado grande con nosotros y estamos alegres”. Y aún más elocuente es el salmo 66 que vamos a recitar a continuación como salmo responsorial de hoy, que no es sino un comentario coral de la Bendición escuchada en esta lectura de Num 6,22-27.

Que el Señor encomiende esta oración a los hijos de Aarón, los sacerdotes, no es sino un reconocimiento de cómo la liturgia posterior del templo conservará la función sacramental de hacer presente al Señor en medio de su pueblo como una bendición, fruto de bondad y benignidad (“Muestre ti rostro radiante y te conceda su favor”).
La lectura de hoy es el resumen de aquella buena noticia que nos traía el mensajero del pasado domingo, aquella alegría que sentían los vigías ‘que ven cara a cara al Señor’. No otra es la reacción de María al escuchar la ‘bendición’ de Isabel “Mi alma se desborda de alegría… porque el Señor me ha mirado”. O san Pablo que intentando resumir lo que supone el misterio de nuestra salvación comienza con una bendición que se resume en Cristo (Ef 1,3-14) “Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo quien por medio del Mesías nos bendijo”.
TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

Si nos atenemos a la exégesis de este párrafo, encontramos que, dentro de la parte expositiva de la carta, Pablo trata de algo tan central como la salvación y filiación divina del hombre.

En los vv. 4 y 5  hay una afirmación de la obra salvadora/redentora de Dios por medio de Cristo su Hijo en una de las frases más antiguas y más claras referentes a la Encarnación. Diciendo Pablo que Dios envió a su Hijo está suponiendo, aunque no desarrolle el tema, la preexistencia del Hijo. Sin entrar en muchas especulaciones esta afirmación quiere decir que "lo de Jesucristo" no comienza de modo absoluto con su concepción y nacimiento - como ocurre con los demás hombres - sino que tiene algún aspecto previo. Como se ha dicho, la preexistencia es una formulación temporal de la transcendencia.

Ahora bien, la "humanización" del Hijo es real. Tiene una auténtica condición humana, subrayada con las afirmaciones referentes a su madre y a su ser judío, colocado bajo la ley, lo cual era el caso de los miembros del pueblo.

A Pablo lo que le interesa es el resultado de ese proceso encarnatorio, es decir, que los hombres somos hechos hijos por adopción. Hijos de Dios.  Este "por adopción" ha de entenderse en sentido fuerte, traducible hoy sin más, por "condición de hijos". Los hijos "adoptivos" eran, en los tiempos paulinos, más hijos que los biológicos; al contrario de lo que sucede en la sensibilidad moderna.  Se confirma esa condición filial del hombre en que podemos llamar a Dios "papá", expresión única y proveniente de la predicación del mismo Jesús. A nosotros toca sacar y vivir las consecuencias de algo tan serio - aunque tan desgastado por el uso - como el ser auténticos hijos de Dios.

La mención de la mujer madre de Jesús en este contexto tiende a realzar la genuina condición humana del Hijo. Todos los hombres tenemos una madre y es nuestra madre el ser humano al que más unidos hemos estado al principio de nuestra vida, uno de los que más han influido e influyen en nosotros -¡ no hace falta ser partidario del psicoanálisis para aceptar esto ! -  y también uno al que nos sentimos profundamente vinculados. Es una experiencia humana básica. En este hecho el Hijo también participa de nuestra forma de ser. Nos lo acerca más. Es preciso notar, pues, que la mención de la madre de Jesús en este contexto es básicamente cristológica y soteriológica más que directamente mariológica. Como, por otra parte, ocurre con los textos sobre María en el NT.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Observaciones preliminares

V.16 Pastores. Gente minusvalorada y postergada en razón de su oficio. Despreciados de facto y de iure: llegaron a estar privados de los derechos cívicos y políticos que todo israelita tenía.  

V.17 Al verlo, les contaron. Así traducido, los destinatarios parecen ser exclusivamente María y José, cuando el texto original está pensando en un destinatario mucho más amplio: Al verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel niño.   

V.18
Se admiraban. El original griego expresa la constatación del hecho (se admiraron)  y no la continuidad del mismo (se admiraban). El verbo denota asombro y sorpresa.  

V.19 Y María conservaba. El original recalca el contraste entre la actitud de los oyentes y la de María: María, en cambio, conservaba. A diferencia del versículo anterior, en este sí se emplea el imperfecto (conservaba), expresando  continuidad y no simple constatación. Meditar en el corazón. Dar vueltas a un asunto. Corazón como sede de la interioridad de la persona. María meditaba en su interior.   

V.20 Lo que habían visto y oído. En coherencia con la secuencia de los hechos hay que invertir el orden de los verbos: lo que habían oído y visto.     

V.21 Al cumplirse los ocho días. Tiempo establecido en Génesis 17,12 y Levítico 12,3 para la circuncisión de los niños varones.

2. Texto

El punto de partida, anterior al texto del día, es la buena noticia del ángel a los pastores: Hoy os ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor (2,11). El texto del día recoge tres reacciones a esa buena noticia. 

Los pastores llegan con la buena noticia que habían escuchado y, tras darla a conocer, retornan entre manifestaciones de júbilo y de alabanza a Dios por la verdad de la misma. 
Los oyentes escuchan la buena noticia con asombro y sorpresa.
María da continuidad a la escucha de la buena noticia  con la reflexión sobre ella.

El texto finaliza con la referencia al nombre dado al Niño  en el marco del ritual  de la circuncisión  a los ocho días del nacimiento. Jesús es el nombre querido por Dios para este niño judío, miembro del Pueblo de la Ley y de la Alianza por la circuncisión.

3. Comprensión actualizante 

El Salvador es el niño Jesús del pesebre de Belén. ¡Dios sale  a nuestro encuentro en este niño y desde este niño! ¿De verdad esperábamos a Dios así de poca cosa, indefenso hasta el punto de hacer de la debilidad su fuerza y poder? 

Una reacción de sorpresa y extrañeza ante un hecho así resulta inevitable, pero revelaría una actitud demasiado superficial y corta. 

Actitud espontáneamente receptiva y agradecida.  

Actitud reflexiva, hecha desde la contemplación, el sosiego y el silencio.

Estas dos últimas son más ricas y enriquecedoras que la primera. Los protagonistas de las mismas son gente humilde, que no cuenta a los ojos de la sociedad, gente sencilla, de corazón limpio. Todo un ejemplo, todo un reto. ¡Feliz año nuevo! 

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

“Los pastores fueron corriendo”

En las lecturas de hoy se nos ofrecen perspectivas y esperanzas para que sepamos cómo organizar en cristiano el Año Nuevo y encontrar recursos para conseguirlo.

Dios es fiel y se sirve de las circunstancias de cada día, a veces de medios insospechados, para manifestarnos su gloria y cercanía. Como sucedió a los pastores que, al enterarse, obedecieron corriendo. Sigamos su ejemplo.

Es para admirarse y alabar a Dios, Padre de huérfanos y protector de viudas, al constatar una vez más que no se olvida de los pequeños. Aquellos pastores, cuando todos duermen, reciben la gran noticia. El dolor y las penurias de la vida mantienen despierta la fe, nos hacen palpar la necesidad de Dios y le buscamos.

“Se admiraban de lo que decían los pastores”

La cercanía de Dios nos deja en blanco hasta que reaccionamos con fe y la admiración  n os lleva a entender el mensaje. Los testigos de Dios, poseídos por Él, irradian luz y esperanza. Contagian su fe sin pretenderlo, dejando intacta la libertad del oyente. Así de sencillos y coherentes eran los pastores. Pero “¿cómo creerán  si no han oído hablar de él?... sólo que no todos responden a la buena noticia”. Romanos 10, 14.16. 

“María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su  corazón”.

Todas las madres conservan intactos los recuerdos del día del parto, recuerdos que se cargan de amor y cariño a medida que pasan los años y se comparten. María comenzó una contemplación del Hijo, bellísimo a sus ojos, que fue creciendo y profundizándose a lo largo de toda su vida. Era su proceso de fe que tuvo que enfrentarse con muchos interrogantes. (La anunciación en Lucas 1, 26-38 es una proclamación de la divinidad de Jesús desde la fe de Pascua). Jesús rompió moldes sociales y religiosos, fue muy independiente de su familia de la que algunos le consideraban un perturbado. El gran interrogante para la Madre fue su crucifixión, que ella aguantó con valor admirable por amor y por gracia de Dios. Todas sus inquietudes y preguntas tuvieron una respuesta clara y definitiva cuando abrazó con fe a su Hijo Resucitado. Entonces comenzó a comprender al Hijo  y por Él se entendió a sí misma.
LORENZO TOUS

lorenzo@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Todos los que lo oían se admiraban de lo que decían los pastores
(Lc 2, 18)
Preguntas y cuestiones

La nueva evangelización no es una reduplicación de la primera, no es una simple repetición, sino que consiste en el coraje de atreverse a transitar por nuevos senderos, frente a las nuevas condiciones en las cuales la Iglesia está llamada a vivir hoy el anuncio del Evangelio.

La  Iglesia se edifica aceptando medirse con estos desafíos, siendo cada vez más la constructora de la civilización del amor.

¿Qué ejercicios de discernimiento histórico sería útil compartir… para reconocer los caminos que el Espíritu Santo indica para la obra de la evangelización?

Sínodo de Obispos XIII Asamblea General Ordinaria. La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana. Lineamenta. BAC-documentos. pp.30.45.27.
PARA LA ORACION

Padre, tu nos das la vida y nos la conservas hasta el día de hoy.

Ayúdanos a cumplir tu voluntad y a conservar y completar la creación, para que seamos un fermento de unión, de paz y de amor entre todos los hombres.

---------------------------

Padre, con el pan y el vino, te ofrecemos todos los días de este año que hoy comienza.

Así como tu Espíritu transformarán nuestros dones, concédenos que nos ayude a transformar nuestro corazón, para que seamos dóciles a tu voluntad.

------------------------------

Gracias Padre, Creador de la vida, porque nos has enviado a Jesús como nuestro Salvador.

Nuestro mundo sigue en tinieblas en muchos lugares de la tierra. Los hombres desconocen el mensaje de Jesús o no se ajustan a su proyecto de salvación.

El panorama que ofrece la humanidad en este comienzo del año es triste y desolador para muchos de los hombres.

Tu nos enviaste a Jesús como la luz del mundo y como el camino hacia la paz.

Te damos gracias por los muchos que le siguen y que están iluminados por Él. Ellos son nuestra esperanza ante los retos y problemas de nuestros tiempos.

Gracias porque por medio de Él nos comunicas tu Espíritu que nos constituye en hijos tuyos y nos ayuda a brillar como antorchas en medio de las tinieblas.

Tu nos invitas a tu mesa para alimentarnos, unirnos contigo y recibir la fuerza de lo alto que nos hace testigos del evangelio de Jesús en el mundo.

Por todo ello te damos gracias y con toda la corte celestial cantamos tus alabanzas.

---------------------------

Padre, acabamos de recibir el alimento espiritual de tu Palabra y del Pan bajado  del cielo. Hemos comenzado en tu nombre este año que nos regalas y hemos recibido tus bendiciones para vivirlo como hijos de Dios.

Queremos ser fermento de paz y de amor en el mundo. Que tu Espíritu nos acompañe todos los días de nuestra vida. Te lo pedimos por intercesión de la Madre de tu Hijo Jesús, ella que es la Reina de la paz.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos, hermanos, a la celebración de la eucaristía en este primer día del Año Nuevo. Bien está que lo iniciemos con la acción de gracias propia de la Eucaristía, alabando a Dios como primera misión de nuestra plegaria de hoy. Pediremos su bendición para todo el año y para todos los hombres. Presidirá nuestra comunidad la Madre con el Niño en brazos. Venimos con todos nuestros proyectos y deseos, también con propósitos y compromisos. Sobre todos flota el deseo universal y la imperiosa necesidad de la paz para todas las naciones y en todas las familias.

SALUDO

El amor de Dios y su paz estén con todos vosotros.

ACTO PENITENCIAL

Confiemos en  Dios más que en nosotros mismos y pidámosle perdón.

- “Escucha, Señor, mis gritos de socorro”. (Sal 140, 7). Señor, ten piedad.

- “Señor, a ti se vuelven mis ojos”. (Sal 141, 8). Cristo, ten piedad.

- “Mis culpas son un peso superior a mis fuerzas”. (Sal 38, 5). Señor, ten piedad.

El Señor es piadoso y clemente, su misericordia no tiene fin porque sabe de qué barro estamos hechos. Confiemos en su perdón por Jesucristo, nuestro Señor.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

Es muy oportuno el texto que escucharemos porque al comenzar el año, eso es lo primero que necesitamos y que necesita el mundo entero: la bendición de Dios.

SALMO RESPONSORIAL (Sal. 66)

El Señor tenga piedad y nos bendiga.

El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación.

El Señor tenga piedad y nos bendiga.

Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia, riges los pueblos con rectitud y gobiernas las naciones de la tierra.

El Señor tenga piedad y nos bendiga.

Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. Que Dios nos bendiga; que le teman hasta los confines del orbe.

El Señor tenga piedad y nos bendiga.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

En esta solemnidad de la Madre de Dios, san Pablo nos formula la gran verdad, que Dios envió a su Hijo, nacido de una mujer. Ésta es la bendita entre todas las mujeres, la que también es madre nuestra, María de Nazaret.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

En  esta octava de Navidad el evangelio nos muestra el encuentro de los pastores con el nacimiento de Jesús.

Los ángeles les anuncian la buena noticia, ellos obedecen corriendo y dan testimonio del hecho salvador, mientras la Madre, admirada, va penetrando en el misterio de su Hijo.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Al comenzar este año 2012 imploremos la bondad de Dios sobre toda la humanidad. Respondamos: Escúchanos, Señor.

- Para que la reine en todas las naciones. Oremos.

- Para que la justicia sea el primer objetivo de los gobernantes. Oremos.

- Para que los cristianos seamos testigos concretos del amor. Oremos.

- Para que en todas las familias abunde la unión y la alegría. Oremos.

- Para que los tristes, los presos y todos los afligidos experimenten ayuda y consuelo. Oremos.

- Para que la solidaridad atenúe las necesidades de los pobres. Oremos.

- Para que los bautizados avancen hacia una fe adulta. Oremos.

- Para que luchemos con obras contra el hambre en el mundo. Oremos.

- Para que el recuerdo de los difuntos aumente nuestra fe en la vida eterna. Oremos.

Al comenzar este año, tú conoces, Señor, todo lo que llevamos en el corazón. Ayúdanos a crecer en la esperanza y en el conocimiento de tu Hijo Jesús.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: Adeste fideles; Queremos construir una ciudad en paz (1 CLN‑732); Madre del Salvador (1 CLN‑313)

Salmo: A Dios den gracias los pueblos.

Aleluya: Aleluya navideño del disco citado en estos días.

Ofertorio: Salve madre; Madre de todos los hombres; Estrella y flor del disco "Dios es amor".

Santo: de Palazón.

Paz: Conviene cantar un canto a la paz, por ejemplo: La paz esté con vosotros o el canto Cristo es nuestra paz del disco "Viviremos con El" o Guarda mi alma en la paz de Deiss.

Comunión: Hazme un instrumento de tu paz (de Temple); Oh Señor, delante de ti; Altísimo Señor (popular); Noche de Dios.

Final: Salve Regina u otro canto a la Virgen.
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